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Algunos argumentos en contra de la conciliación-Refutación
1. Castro nunca satisfará nuestros requisitos mínimos. Refutación: Esto es probablemente cierto; sin embargo, no tenemos certeza de ello y existen motivos para pensar que sí podría hacerlo. En primer lugar, Castro puede estar llegando al punto en el que siente que, para sobrevivir, no tiene otra opción que no sea la conciliación. Puede que considere que su situación es muy sombría: “La irritante política de aislamiento de los Estados Unidos no cede y en todo caso parece estar cobrando impulso; si bien puedo vencerla cuando me lo propongo, hace todo muy difícil y frustrante, como si de por si no fuese difícil desarrollar un país en las mejores circunstancias.   El programa encubierto de los Estados Unidos, los exiliados y los insurgentes internos se están volviendo más activos; como mínimo, controlar estas actividades me está costando muchos recursos. Mi programa de subversión no marcha bien y la tendencia no parece inclinarse a mi favor; incluso si fuésemos lo suficientemente afortunados como para lograr una tendencia comunista en un país de América Latina, dudo que Estados Unidos permita la existencia de  “otra Cuba”. Mi situación económica interna -aún sin el huracán- es deplorable y, a pesar de la ayuda soviética, no logramos avanzar; por otro lado, las perspectivas para la mayoría del resto de los países latinoamericanos parecen ser muy buenas. Ahora los rusos están cortejando a los Estados Unidos. Yo soy una propiedad demasiado cara, particularmente teniendo en cuenta los actuales problemas económicos de la Unión Soviética. ¿Acaso me dejarán colgado de la brocha como hicieron en octubre de 1962? Los comunistas de mi régimen no son muy confiables: ¿qué se traerán entre manos?”
En segundo lugar, el mismo Castro ha hecho varios comentarios indicativos de  conciliación (por ej. Donovan, Lisa Howard, Attwood). Probablemente Castro sepa muy bien cuáles son nuestras condiciones mínimas y sus señales de conciliación sean un indicio de que está más que dispuesto a satisfacerlas. Las informaciones sobre el nerviosismo de Che Guevara por la tendencia de Castro a la conciliación confirman la opinión de que el deseo de Castro de negociar es sincero y no solo un ardid para reducir la presión de los Estados Unidos sobre Cuba. 
2. La conciliación con Castro implica que Estados Unidos converse con él, y el hecho de que Estados Unidos quiera conversar con Castro lo liberará de las serias preocupaciones que actúan a nuestro favor. Refutación: Esto no parece ser un gran problema. En primer lugar, la naturaleza de nuestro enfoque podría reducir el riesgo. En cualquier conversación futura con los cubanos debemos mostrar una serena confianza, ser mesurados, impasibles, sin dar el menor indicio de ansiedad.  Nuestra postura, por no decir nuestras palabras, debería trasladar lo siguiente: “Fidel, estamos dispuestos a dejar que los eventos sigan su curso actual. Pretendemos mantener, y cuando sea posible, aumentar nuestra presión en su contra hasta derrocarlo y estamos más que seguros de que triunfaremos. Además, puede irse olvidando de conseguir ‘otra Cuba’ en el hemisferio. Hemos aprendido nuestra lección y no permitiremos ‘otra Cuba’. Sin embargo, como personas razonables que somos, no vamos por su cabeza ni tampoco disfrutamos con el sufrimiento del pueblo cubano. Usted sabe cuáles son nuestras principales preocupaciones: el vínculo con los soviéticos y la subversión. Si usted cree que está  en condiciones de disipar tales preocupaciones, probablemente podamos encontrar una manera de coexistir amigablemente y construir una Cuba próspera. Si cree que  no puede hacer frente a nuestras preocupaciones, entonces olvídese del asunto; nosotros no tenemos inconveniente en mantener la situación actual.  Al mismo tiempo, puede que le convenga tener en cuenta que si bien siempre nos interesará su parecer sobre el vínculo con los soviéticos y la subversión cubana, obviamente no podemos decirle en estos momentos que siempre estaremos dispuestos a negociar con usted en los mismos términos”.
En segundo lugar, nuestras acciones también pueden reducir el riesgo de quitarle preocupaciones a Castro (e inclinarlo más a aceptar nuestras condiciones). Como regla general, debemos mantener nuestra presión antes, durante y después del periodo en el que se celebren las conversaciones. Entre otras cosas, esto justifica la continuación de un programa encubierto activo. (Con respecto al ámbito soviético: mientras nos lo crean, tal vez nos convendría adoptar la postura de que (1) hemos dejado bien claro cuál es nuestra política con respecto a los ataques aéreos de los Estados Unidos y (2) no tenemos control sobre otros ataques. En este sentido, podríamos apuntar con indignación que los rusos no parecen tener control sobre los comunistas en países como Laos, Vietnam, Venezuela, Bolivia, y Colombia; estas personas, al igual que las fuerzas anticastristas, parecen resueltas a derrocar los gobiernos establecidos).
3. La opinión pública estadounidense no apoyará la conciliación con Castro. Refutación: Por otro lado, la opinión pública estadounidense podría sentirse relativamente satisfecha si Castro aceptase nuestros términos y se eliminase la presencia soviética en el hemisferio. Los republicanos no estarían en condiciones óptimas para quejarse: “Estamos de acuerdo en que no todo es perfecto, pero recuerden, fueron los republicanos los que no solo permitieron que Castro tomase el poder sino que también le permitieron establecer un vínculo con los rusos. Al menos esta Administración ha roto ese vínculo  y ha sacado al país tanto como ha podido del embrollo EE.UU./Cuba en el que nos metieron los republicanos”.
El verdadero problema es demostrar a la opinión pública estadounidense que hemos obtenido de Castro lo que afirmamos haber obtenido. Pero puede que no sea insuperable. Por ejemplo, debemos ser capaces de convencer al pueblo estadounidense de nuestra capacidad para monitorear la reconciliación con Castro. De hecho, sabríamos si Castro reanuda sus transmisiones incendiarias hacia América Latina; sabríamos si reanuda el entrenamiento de elementos subversivos latinoamericanos en Cuba; y sabríamos si el personal militar ruso regresa a Cuba.
4. En caso de que nos reconciliásemos con Castro y este nos traicionara, nos veríamos en un lamentable aprieto (especialmente en términos públicos). Refutación: Una conciliación con Castro indudablemente implica riesgos. No obstante, una traición por parte de Castro puede que no sea un gran riesgo.  Después del chasco, es difícil creer que los rusos vuelvan a tomar el mismo camino infructuoso (suponiendo que se lo permitiéramos) frente a la férrea oposición de Estados Unidos. El riesgo de una traición se reduciría mucho más si logramos que Cuba dependa de nosotros, a tal punto que lográsemos que las personas que se vinieron para acá regresasen a Cuba.
5. Aún cuando la conciliación con Castro es una alternativa real, ahora no es el momento adecuado. Refutación: Es cierto que el tiempo parece estar de nuestro lado y en unos pocos meses podríamos estar en una posición mucho más ventajosa para obtener concesiones de Castro.  Pero también debemos reconocer que las tendencias que hoy nos favorecen –en relación a Cuba--  podrían invertirse. Por ejemplo, la preocupación  de Castro por un acercamiento entre Estados Unidos y la URSS podría atenuarse de ocurrir  acontecimientos no previstos que llevasen a Castro a pensar que Estados Unidos y la URSS no se van a poner de acuerdo y que la URSS decididamente no va a dejar a Cuba colgada de la brocha. 
6. En conclusión, un acercamiento discreto con Castro reporta numerosas ventajas.  En primer lugar, un acercamiento mostraría claramente a Castro que tiene una alternativa que tal vez no esté seguro existe, es decir,  convivir con Estados Unidos según los términos de Estados Unidos. En segundo lugar, aun cuando rechazase nuestra oferta, aprenderíamos mucho. ¿Rechazaría categóricamente la posibilidad? ¿Intentaría negociar los términos? ¿Cuáles términos? Sería interesante y útil conocer cuáles son para él los escollos.  En tercer lugar, asumiendo que Castro no pueda aceptar nuestros términos, el mero hecho de que Estados Unidos y Cuba conversen sobre una conciliación tendería a abrir una brecha mayor entre Castro y los comunistas a ultranza en Cuba, el Che y Raúl.
Suponiendo que nuestro enfoque no libere a Castro de sus preocupaciones actuales, ello no representaría ninguna desventaja para nosotros. ¿Acaso Castro lo haría público? Podemos negarlo categóricamente diciendo, por ejemplo, “La semana pasada  nos acusó de tratar de destruirlo; esta semana nos acusa de tratar de negociar con él: es solo otra de las ridículas acusaciones de Castro”. ¿Acaso Castro informaría a los rusos? La noticia probablemente no los tomaría por sorpresa si creyesen que es cierta y no una tentativa de chantaje de Castro. Ellos saben lo que pensamos del comunismo en Cuba. De hecho, podría ser otra fuente de preocupación para ellos, es decir, ¿cuán atractiva le resulta la oferta a Castro? 
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